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Resumen* 

La relación bilateral entre Colombia y Vene-
zuela, hasta finales del siglo XX, fue mostrada 
como un vínculo de hermandad debido al ori-
gen histórico que comparten. Sin embargo, 
desde comienzos del siglo XXI se ha dado un 
fuerte distanciamiento, lo que en ciertas mo-
mentos ha llevado a la ruptura de lazos diplo-
máticos entre ambas naciones. Estos conflic-
tos han respondido a causas como la migra-
ción, los problemas fronterizos, la política de 
la seguridad democrática, los intereses estado-
unidenses, entre otros, por lo que a la luz de 
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los hechos recientes es de suma importancia 
analizar los conflictos limítrofes y los proble-
mas migratorios entre ambos países sudameri-
canos. 
 

Palabras clave: Venezuela, Colombia, Nicolás 
Maduro, crisis fronteriza, migración. 

 

Introducción 

Hasta hace algunos años, en el imaginario lati-
noamericano, Colombia y Venezuela eran per-
cibidas como naciones hermanas pues com-
parten una historia similar; sin embargo, desde 
inicios del siglo XXI presentan sistemas políti-
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Caracas, Venezuela. Fotografía: Nayar López Castellanos. 
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cos, económicos y sociales opuestos. Colom-
bia representa en la región el acercamiento de 
la economía de mercado respaldada por Esta-
dos Unidos, con sus concernientes intereses; 
Venezuela, por su parte, pretende ser la cuna 
de un nuevo socialismo latinoamericano, cu-
yas alianzas se encuentran repartidas en dife-
rentes regiones del mundo (Rusia, China, Cu-
ba, Bolivia, entre otros). 

Estos dos países sudamericanos compartieron 
historias políticas paralelas durante la segunda 
mitad del siglo XX. Después de las dictaduras 
de Rojas Pinilla y Pérez Jiménez, ambas nacio-
nes pactaron sistemas políticos democráticos 
basados en el juego de partidos e instituciona-
lizados constitucionalmente dentro del presi-
dencialismo latinoamericano, y cooperaron en 
procesos integracionistas en política interna-
cional. 

En la década de los ochenta, el regreso a la de-
mocracia de los países del continente y la di-
solución del bloque soviético cambiaron total-
mente el panorama. Ni Colombia ni Venezue-
la, confiadas por haber mantenido sus demo-
cracias en medio del periodo 
autoritario, aprovecharon el 
momento para modernizar ade-
cuadamente su sistema político: 
sus sistemas electorales, sus 
congresos, sus procesos de des-
centralización, sus relaciones 
con los militares, sus sistemas 
económicos. De tal manera que, 
de la noche a la mañana, se vie-
ron con inmensos núcleos de 
pobreza, desgaste de sus parti-
dos políticos, congresos cuestionados, lideraz-
gos en crisis, clientelismo exacerbado, corrup-
ción y poderes ejecutivos debilitados. El in-
greso rampante del neoliberalismo, el libre 
comercio y la competencia, el pago de la 
deuda y la urgencia de integrarse en un sis-
tema internacional cambiante y volátil, provo-
caron resultados desastrosos para su tejido 
social. 

Sin embargo, y a pesar de estas fuertes dificul-

tades, su relación bilateral fue estable. Es en el 
año 2002, cuando el expresidente Álvaro Uri-
be asume el poder en Colombia, coincidiendo 
en la presidencia con su homólogo Hugo 
Chávez, que las relaciones colombo-venezola-
nas empezaron a experimentar un progresivo 
deterioro, llegando a un punto de ruptura en 
el 2005. A partir de esa fecha, diferentes con-
flictos se han suscitado entre estos dos países 
hermanos: conflictos militares, delincuencia 
organizada, paramilitarismo, contrabando y la 
migración ilegal son algunos de los fenóme-
nos que confluyen constantemente en sus re-
laciones bilaterales. Incluso, esta situación pa-
reciera conformar el preámbulo de un conflic-
to bélico que habría que situarlo, forzosamen-
te, en el contexto geopolítico internacional 
(Aharonian, 2010). 

 

La llegada de Chávez a Venezuela y de 
Uribe a Colombia 

Si bien es cierto que la historia de las relacio-
nes entre Colombia y Venezuela ha estado 

cargada de muchas contradiccio-
nes desde épocas anteriores,1 el 
quiebre político de ambos siste-
mas se presenta al finalizar los 
noventa,2 cuando en Venezuela 
se da la elección de Hugo Chá-
vez en 1998, y en Colombia la 
correspondiente de Álvaro Uri-
be, en 2002. Chávez sucede a 
Caldera, quien que había llegado 
de nuevo al poder repudiando al 
COPEI, el partido que había fun-
dado antes; esto pone de mani-

fiesto la erosión de las estructuras partidarias y 
la crisis institucional por la que atravesaba el 
país caribeño. Uribe, un relativamente desco-
nocido senador y ex gobernador de Antioquia, 

                                                            
1 El ejemplo más claro son los cien años que duró la delimita-
ción terrestre entre los dos países y, cuando se logró, a media-
dos del siglo pasado, no quedó nadie conforme, pues dejó la 
sensación de pérdida territorial a ambos lados. 
2 Por ejemplo, se debe recordar que ya durante el gobierno de 
Andrés Pastrana (1998-2002) se presentaron diferentes situacio-
nes que vinculan a las FARC con Caracas. 
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se sube a la ola de rechazo a la política de ne-
gociación con la guerrilla que había desplega-
do Andrés Pastrana, su antecesor. Con una 
propuesta de ‘seguridad democrática’, que 
arropaba la promesa de acabar con las guerri-
llas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC) prontamente, adquiere el 
respaldo mayoritario de los votantes y triunfa 
en la primera vuelta.  

En 1998, en un contexto interno de crisis eco-
nómica y política en Venezuela, Hugo Chá-
vez, candidato de la coalición Polo Patriótico 
fue elegido presidente con el 56.20% de los 
votos. Había obtenido por las urnas lo que no 
pudo por las armas unos años antes. Con este 
acontecimiento llega a Venezuela una nueva 
época pues en el momento en que accede a la 
presidencia, el líder del Movimiento V Repú-
blica define la primera acción del recién estre-
nado gobierno: la refundación de la República 
con la aprobación de una nueva Constitución. 

El ascenso de Hugo Rafael Chá-
vez Frías a la presidencia de Ve-
nezuela en 1999 fue el comienzo 
de una nueva era tanto para el 
país andino-caribeño como para 
América Latina y el Caribe en su 
conjunto. Fue el inicio de la 
puesta en marcha del Proyecto 
de la Revolución Bolivariana,3 
que buscó cambiar la política de 
su nación y de la región latino-
americana por medio de un pro-
grama substancial: instaurando 
una democracia participativa y 
otorgando a los sectores más 
desfavorecidos mejores condi-
ciones de vida, además de plantearse como 
una alternativa al sistema económico neolibe-
ral.  

                                                            
3 En el momento del triunfo de la Revolución Bolivariana, el es-
cenario internacional era de una profunda derrota para el socia-
lismo y las fuerzas revolucionarias, ya que no sólo había implo-
sionado la Unión Soviética y el bloque socialista, sino que, casi 
al mismo tiempo, e influido en buena medida por ello, las fuer-
zas en lucha en América Latina se debatían entre la derrota y la 
negociación. Algunas de ellas resistían haciendo un derroche de 
heroísmo, pero en condiciones sumamente difíciles.  

La redefinición del Estado venezolano a partir 
de 1999, se ha caracterizado tanto por un 
cambio de régimen como por un cambio de 
sistema político. El régimen político ha cam-
biado porque han cambiado los actores que 
ejercen el poder en Venezuela, se han reivindi-
cado a los sectores mayoritarios tradicional-
mente excluidos, y se han modificado los va-
lores sobre los cuales se sustenta la democra-
cia venezolana. A su vez, al cambio de régi-
men se añadió el cambio del sistema político 
reflejado en la Constitución Nacional de 1999 
en la que, además de los factores políticos, se 
refundó el Estado venezolano en las relacio-
nes Estado-Sociedad y en las concepciones 
sociales, económicas y culturales. Sin embar-
go, el cambio de sistema está todavía en con-
solidación, para lo cual habrá que continuar 
resolviendo la disyuntiva ideológica que con-
lleva la Revolución Bolivariana (Hernández 
Macías, 2016:53-56). 

Por su parte, Álvaro Uribe llegó a la presiden-
cia de Colombia en 2002, capi-
talizando el descontento interno 
por los inconvenientes del diá-
logo de paz entre las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de 
Colombia-Ejército Popular 
(FARC-EP) y el gobierno de An-
drés Pastrana (1998-2002). Cua-
tro años de una confrontación 
armada hicieron que las accio-
nes violentas de la guerrilla co-
braran mayor visibilidad mediá-
tica que los avances en la mesa 
de negociación. “La animadver-
sión generalizada hacia la gue-

rrilla coincidió con el discurso antiterrorista 
global que siguió al ataque contra las Torres 
Gemelas. La inclusión de las FARC en la lista 
de organizaciones terroristas como Al Qaeda 
terminó de liquidar sus posibilidades de reco-
nocimiento como interlocutor político válido” 
(Rodríguez, 2014:85). 

Álvaro Uribe usó a las FARC como el gran 
enemigo, articulando un discurso en torno a la 
seguridad democrática, esto en concordancia 
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con la agenda de cooperación impulsada por 
Estados Unidos. En este tenor, se crearon 
unidades de soldados conformados por cam-
pesinos; se aumentó el presupuesto a la defen-
sa nacional; se ofrecieron buenas recompensas 
económicas y de protección a los informantes 
y se incentivó a la deserción de integrantes de 
las Fuerzas Armadas a través de compensacio-
nes económicas, políticas y legales (Rodríguez, 
2014:86). 

En el plano internacional, Uribe llevó su posi-
ción ideológica más allá de sus fronteras, esto 
fue claro en acciones realizadas en los territo-
rios vecinos, todas justificadas por la lucha 
contra el terrorismo. Ejemplo de lo anterior 
fue la captura de Rodrigo Granda, “el canciller 
de las FARC”, en Caracas en 2004, quien fue 
trasladado a territorio colombia-
no para ser juzgado bajo sus 
leyes. El acto promovió la con-
dena del presidente Hugo Chá-
vez. Los presidentes de Brasil y 
Cuba intervinieron como me-
diadores en el conflicto (Rodrí-
guez, 2014:88-89). 

Otro episodio de confrontación 
se dio con la violación a la sobe-
ranía de Ecuador en 2008, con 
el bombardeo sobre territorio 
ecuatoriano que terminó con la 
muerte de uno de los líderes 
más importantes de las FARC: 
Raúl Reyes. La Operación Fénix 
le valió a Uribe el pedido de 
captura internacional de parte de la justicia 
ecuatoriana por su responsabilidad en la 
muerte de un ciudadano de este país y de cua-
tro mexicanos que se encontraban en el cam-
pamento guerrillero.  

Si bien la Interpol no accedió al pedido, el in-
cidente agravó las ya deterioradas relaciones 
con Venezuela, haciendo que Chávez movili-
zara tropas a la frontera con Colombia en un 
amago de enfrentamiento bilateral. 

A las incursiones en territorio ex-
tranjero, Uribe sumó un discurso 

agresivo e intolerante hacia los paí-
ses con gobiernos progresistas, y así 
Colombia terminó autoexcluyendo-
se del contexto latinoamericano. 
Este “autoexilio” se vio fortalecido 
por el tratamiento que los medios 
de comunicación proclives al uri-
bismo dieron a las noticias prove-
nientes de aquellas latitudes que de-
safiaban el “sentido común neoli-
beral”. La retórica maniquea de 
Uribe vinculó todo atisbo de oposi-
ción y crítica con el “castrochavis-
mo amigo de los narcoterroristas” 
(Rodríguez, 2014:89). 

En este tenor, gran parte del quiebre político 
al que nos referimos se da por la participación 
activa de Venezuela en toda la región latino-
americana, con su propuesta de nuevos mode-

los geopolíticos y de integración 
fundados en los criterios ideoló-
gicos de lo que Hugo Chávez 
denominaba “Socialismo del si-
glo XXI”,4 factor que suscitó 
desconfianza a la dirigencia esta-
dounidense en la ejecución de 
sus planes hegemónicos en la re-
gión. Eso explica, entonces, que 
Colombia se haya convertido en 
la primera década del siglo XXI 
en el principal centro de opera-
ción y de logística de los estado-
unidenses,5 aprovechando su 
condición de vecindad con Ve-
nezuela. 

Como podemos ver, en los últimos quince 
años la relación entre Colombia y Venezuela 

                                                            
4 El Socialismo del siglo XXI es un concepto ideado por A.V. 
Buzgalin, como una práctica socio-política-económica. Poste-
riormente, Heinz Dieterich, en su libro El Socialismo del Siglo 
XXI, planteó a la democracia participativa, nuevo socialismo o 
Nuevo Proyecto Histórico como tres términos que convergen 
en la nueva acción que serviría como salida al neoliberalismo, 
responsable de, opina, haber ampliado la brecha entre ricos y 
pobres del mundo. 
5 Los cambios en la política externa colombiana en los primeros 
años del siglo XXI se plasman en tres intentos: 1) propiciar el in-
volucramiento de Estados Unidos con apoyo de carácter eco-
nómico y militar, 2) articular la política exterior con la de seguri-
dad, 3) incorporar a la comunidad internacional a la búsqueda 
de salidas a la confrontación interna. 
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ha estado plagada de procesos contradictorios 
y problemáticos. Incluso los nexos poblacio-
nales se multiplicaron haciendo más compleja 
la relación. Según datos de la Misión Identi-
dad,6 cerca de medio millón de colombianos, 
que por años no habían podido resolver su 
status migratorio, obtuvieron cédula de resi-
dente o de identidad venezolana, mientras mi-
les de venezolanos se instalaron en Colombia 
buscando alternativas a la situación de su país 
(Ramírez, 2016). 

En 2010 dan inicio los intentos de recomposi-
ción de las relaciones bilaterales entre estos 
dos países, con la llegada del presidente Juan 
Manuel Santos a Colombia:7 el primer acto de 
buena vecindad entre Venezuela y Colombia 
fue la asistencia del canciller venezolano a la 
toma de protesta del presidente Santos, a 
pesar de que las relaciones diplo-
máticas se encontraban suspendi-
das. Esta iniciativa se produjo en 
el seno de las mediaciones esti-
muladas desde la Unión de Na-
ciones Suramericanas (Cardozo, 
2011:1). 

A nivel continental, el cambio de 
gobierno en Estados Unidos y la 
mezcla de nuevos enfoques y 
sano distanciamiento de la admi-
nistración de Barack Obama ha-
cia Latinoamérica y el Caribe, pu-
sieron en entredicho la legitimi-
dad de los argumentos antiimpe-
rialistas del gobierno venezolano que definían 
a Colombia como pieza clave para una inter-
vención estadounidense. En un primer mo-
mento, para el gobierno colombiano significó 
replantear la percepción de la cooperación mi-
litar de un modo más flexible; esto se vio plas-

                                                            
6 Este programa venezolano tiene por objetivo consagrar el de-
recho a la identidad de los ciudadanos venezolanos e inmigran-
tes que hayan cumplido con los requisitos constitucionales esta-
blecidos.  
7 Cambios hemisféricos, regionales y nacionales propiciaron la 
reaproximación entre los dos países de un modo diferente a lo 
que había ocurrido en otros ciclos de tensiones, cuando la im-
portancia mutua de las relaciones económicas estimulaba la 
normalización. 

mado al no enviar el tratado de cooperación 
militar con Washington al Congreso para su 
aprobación (Cardozo, 2011:8). 

A pesar de los actos de buena vecindad entre 
ambos Estados, los conflictos fronterizos y di-
plomáticos se siguieron suscitando en lo que 
va de la segunda década del siglo XXI. En 
2013 se acusó al gobierno de Juan Manuel 
Santos de intentar asesinar al nuevo presiden-
te venezolano, Nicolás Maduro. Otro hito en 
la relación bilateral fue el conflicto por la pre-
sencia de supuestos paramilitares colombianos 
en Táchira, Venezuela.  

En los últimos años han acontecido hitos que 
van dictando el nuevo status quo del binomio 
Caracas-Bogotá: la firma de los Acuerdos de 
Paz entre Colombia y la guerrilla que llevaron 

cerca de seis años, dos años de 
conversaciones secretas y casi 
cuatro de negociaciones públi-
cas en La Habana, Cuba que, 
finalmente, el 23 de junio de 
2017 llevaron a Colombia a la 
conclusión de las negociaciones 
con las FARC. Este proceso pu-
so fin a más de medio siglo de 
confrontación armada que ha 
dejado 260,000 muertos, 
45,000 desaparecidos y 7 millo-
nes de desplazados (Ramírez, 
2016). 

Mientras que en Venezuela el 
gobierno del Partido Socialista Unido de Ve-
nezuela (PSUV), bajo la presidencia de Nicolás 
Maduro, ha tratado de mantener, en el marco 
de la crisis, los lineamientos previos de políti-
ca interna y exterior, los resultados electorales 
de la Asamblea Constituyente en 2017 genera-
ron un cambio significativo en el escenario 
político venezolano (Sanoja Obediente, 2015). 

La oposición, con la mayoría calificada de la 
Asamblea Nacional, logró posicionarse, por 
primera vez desde 1998, para ejercer un ma-
yor control sobre las decisiones del Poder Eje-
cutivo, incluyendo la formulación e imple-
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mentación de su política exterior. La adminis-
tración de Nicolás Maduro se ha caracterizado 
por darle continuidad a las políticas legadas 
por su predecesor y a la estrategia internacio-
nal de proyección impulsada 
por Hugo Chávez. Sin embargo, 
esta estrategia se ve afectada 
por la falta de un liderazgo co-
mo el que tenía Chávez, los 
cambios en el entorno regional 
y global y, sobre todo, por el 
impacto de los decrecientes re-
cursos provenientes del petró-
leo que sustentó, durante más 
de una década, la sobredimen-
sionada política exterior vene-
zolana. 

Con todo, hemos visto que 
circunstancias internas y ex-
ternas han producido un gi-
ro que parecía muy improbable, si 
no imposible, a finales de la década 
pasada. Desde cada sociedad y en la 
institucionalidad que regionalmente 
capitalice el momento y genere los 
incentivos adecuados, está el impul-
so decisivo, no sólo para evitar el 
retorno a los viejos problemas bi-
nacionales sino para alertar sobre 
los riesgos del estancamiento, las 
ventajas del avance y los pasos ins-
titucionales que este requiere (Car-
dozo, 2011:12). 

Al quedar convertidos en escenario de proce-
sos de transición al post-Chávez en Venezuela 
y al post-conflicto en Colombia, ambos países 
obtuvieron la oportunidad para reconvertir las 
fronteras y sustraerlas de las dinámicas de ile-
galidad y violencia. Las divergencias entre los 
gobiernos no pueden ser trasladadas, enton-
ces, a las relaciones interestatales. La vecindad 
no puede estar sometida a los vaivenes de los 
cambios y las opciones políticas gubernamen-
tales. De acuerdo a Socorro Ramírez: “tan 
complejos procesos tendrán fuertes articula-
ciones que exigirán un permanente diálogo in-
tergubernamental con participación de actores 

fronterizos y acompañamiento internacional” 
(Ramírez, 2016). 

 

La crisis colombo-venezolana 
del siglo XXI 

Con la llegada de gobiernos pro-
gresistas a la mayoría de los paí-
ses latinoamericanos a principios 
del siglo XXI, nuestra región, en 
sus relaciones interlatinoameri-
canas, se ha distinguido por la 
cooperación Sur-Sur, la cual in-
cluye dinámicas propias en los 
ámbitos político y económico 
que transmiten la idea de que los 
países participan en igualdad de 
condiciones en su búsqueda por 
el desarrollo económico, la reso-

lución de problemas comunes, el estableci-
miento de mecanismos de concertación políti-
ca, etcétera; sin embargo, la construcción de 
bloques regionales atraviesa por situaciones de 
conflicto, ya que no se puede hablar de un 
proceso lineal en su construcción, pues las asi-
metrías Sur-Sur no son menos complejas que 
aquellas existentes en el marco Norte-Sur, 
centro-periferia, desarrollo-subdesarrollo. 

Por otra parte, en el ideario de la unidad y la 
hermandad latinoamericana se asumen como 
inválidas las imágenes de conflictos, disputas y 
desacuerdos que hay en primera instancia en-
tre los Estados, y en segunda entre las comu-
nidades fronterizas. Además, tal ideario pasa 
por alto las consecuencias socioculturales del 
proceso de constitución de los Estados de la 
región, el cual se caracterizó por una alta con-
flictividad, tanto al interior de los Estados, co-
mo entre ellos, sin olvidar las injerencias del 
exterior. 

En este tenor, un aspecto importante a tratar 
en la región latinoamericana en lo que se refie-
re al desarrollo del Estado, tiene que ver con 
la situación de los límites fronterizos. Existe la 
idea de dos tipos de fronteras: por una parte 
encontramos a la frontera física que involucra 
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aspectos de territorio geográfico, así como las 
implicaciones políticas de los límites como 
claro símbolo de soberanía y también las im-
plicaciones económicas en tanto que existen 
elementos de control y regulación de los flujos 
de bienes, servicios y capitales; por otra parte 
encontramos la frontera cultural que implica 
cuestiones simbólicas como la identidad, el 
idioma o las costumbres de las personas que 
ahí habitan. “La frontera colombo-venezolana 
comprende una extensión de 
2219 kilómetros. El área colom-
biana está conformada por los 
departamentos de Vichada, 
Arauca, Norte de Santander y 
Guajira y la venezolana por los 
estados de Amazonas, Apure, 
Táchira y Zulia. Sin embargo, 
dicha frontera se ha dividido de 
distintas maneras” (Carrión Me-
na, 2011:210). 

La zona de Táchira-Norte de 
Santander contiene el espacio 
más dinámico y poblado de la 
frontera común. Allí se encuentran dos de los 
pasos habilitados y un tercer puente en Boca 
de la Grita (Venezuela) y Puerto Santander 
(Colombia) con una aduana subalterna. Por 
este puente transita el carbón colombiano con 
fines de exportación (Carrión Mena, 
2011:212). 

Hay en Venezuela más de 5 millones de co-
lombianos y los deportados en los recientes 
incidentes fueron 1,097. Aún más, de enero a 
julio de 2017 llegaron a Venezuela 160 mil co-
lombianos. Pero la imagen que se intenta pro-
yectar en Venezuela y en el mundo es que se 
trata de deportaciones masivas, hechas ade-
más con saña inhumana y violación de todos 
los derechos de los deportados, una especie de 
odio contra todos los colombianos. 

El 85% de los colombianos que han dejado su 
país huyendo del conflicto interno y de la ma-
la situación económica reside en Venezuela; el 
15% en otros países. Todos los beneficios so-

ciales acordados a venezolanos se otorgan asi-
mismo a colombianos (Brito, 2015). 

Venezuela dedica el 60% de su in-
greso público a la inversión social. 
Ésta incluye importantes subsidios 
para que los bienes básicos de pri-
mera necesidad estén al alcance de 
la población. En parte gracias a 
ello, el índice de Gini la señala co-
mo el país con menor desigualdad 

social de América Latina, 
mientras que categoriza a 
Colombia como uno de los 
más desiguales. En Vene-
zuela se vende la gasolina 
más barata del mundo e in-
numerables productos, des-
de alimentos hasta medici-
nas, pasando por artículos 
de aseo personal, se expen-
den a precios subsidiados. 
Ello hace muy lucrativo un 
contrabando de extracción 
hacia Colombia (Brito, 
2015). 

En suma, no podemos olvidar 
que las familias colombianas y venezolanas 
que habitan de los dos lados de la frontera, 
son un mismo pueblo que vive dividido por 
una frontera creada. Han sufrido durante dé-
cadas prácticas violentas asociadas al contra-
bando, narcotráfico, el paramilitarismo y la re-
presión estatal. Esta situación se ha profundi-
zado debido a la difícil situación económica y 
social que atraviesan los dos países sudameri-
canos. 

Por consiguiente, los problemas fronterizos 
entre Colombia y Venezuela son sumamente 
complejos y han estado presentes a lo largo de 
su historia política. No pueden solucionarse 
con soluciones simplistas, como operativos 
sensacionalistas o con diversas formas de re-
presión, militarización, o simplemente con al-
gunas dádivas correctivas.  

A la luz de los recientes hitos no se puede ne-
gar la inestabilidad que afrontan actualmente 
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las relaciones bilaterales8 entre Bogotá y Cara-
cas. La compleja situación que enfrenta Vene-
zuela ante el concierto de naciones ha propi-
ciado que Colombia adquiera un valor geoes-
tratégico de suma importancia para los intere-
ses estadounidenses.  

Desde el 2017 ha existido, de manera constan-
te, hostigamiento por parte de Washington al 
gobierno de Maduro, intentando desarticular 
los pilares que han sostenido, hasta cierto 
punto, al proyecto bolivariano impulsado des-
de la era de Chávez. A raíz de lo anterior, Es-
tados Unidos ha buscado apoyo interna y ex-
ternamente para forzar la salida anticipada de 
Maduro, ya que sus intereses no han sido 
compatibles con la agenda que dicta.  

En el mismo periodo sobresalen las elecciones 
venezolanas en sus distintos niveles guberna-
mentales, mismas que han sido 
impactas por el contexto inter-
nacional y las condiciones inter-
nas del país. Por ejemplo, las 
elecciones regionales debían ser 
celebradas a finales de 2016, sin 
embargo debido a los bajos pre-
cios del petróleo no se contaba 
con el presupuesto para realizar-
las por lo que fueron posterga-
das hasta el 15 de octubre de 
2017. En estos comicios, el Gran Polo Patrió-
tico (GPP)9 fue el vencedor con 18 de los 23 
estados en juego, por su parte la Mesa de la 
Unidad Democrática (MUD)10 sólo obtuvo 5 

                                                            
8 Se habla del conjunto de relaciones que pueden mantener dos 
o más naciones, tales como políticas, económicas, sociales, cul-
turales, diplomáticas, comerciales, etcétera.  
9 Es la coalición política conformada por el Partido Socialista 
Unido de Venezuela (PSUV) –partido que se encuentra actual-
mente en el gobierno–, Partido Comunista de Venezuela (PCV), 
Unidad Popular Venezolana (UPV), Patria para Todos (PPT), 
Movimiento Tupamaro de Venezuela (TUPAMARO), Movimien-
to Electoral del Pueblo (MEP), Por la Democracia Social 
(PODEMOS), Corrientes Revolucionarias Venezolanas (CRV), 
Movimiento Somos Venezuela (MSV), Partido REDES.  
10 Es la coalición política que representa a la oposición venezo-
lana, está conformada por  Acción Democrática (AD), Alianza 
Bravo Pueblo (ABP), Avanzada Progresista (AP), Bandera Roja 
(BR), Comité de Organización Político-Electoral Independiente 
(COPEI), Convergencia, Democracia Renovadora, Electores Li-
bres, Vente Venezuela, Primero Justicia, Proyecto Venezuela, 

entidades. Los resultados promovieron que la 
MUD desconociera al Consejo Nacional Elec-
toral acusando de estar a favor del GGP y con 
ello perpetuar el poder de la coalición chavis-
ta.  

Las elecciones presidenciales estuvieron llenas 
de incertidumbre debido a las fuertes acusa-
ciones provenientes de la MUD. Constitucio-
nalmente, las elecciones presidenciales en Ve-
nezuela estaban programadas para el mes de 
diciembre, el presidente ganador juramenta 
ante la Asamblea Nacional Constituyente en 
enero, lo que significa el inicio de la nueva ad-
ministración. Empero, dadas las condiciones 
extraordinarias las elecciones fueron convoca-
das para el 20 de mayo de 2018. Esta votación 
tuvo observadores del mundo, dándole el ga-
ne al GPP representado por Nicolás Maduro.  

La MUD no participó como 
aglomerado pero sí podía hacer-
lo como partidos individuales; 
aunque esto se vio imposibilita-
do debido a que varios de sus 
candidatos así como los mismos 
partidos que la integran se en-
contraban comprometidos en 
juicios por corrupción y robos. 
La decisión de la oposición de 
no participar se vio quebrantada 

cuando el Partido Avanzada Progresista pre-
sentó a Henri Falcón como contendiente, asi-
mismo participaron los partidos El Cambio y 
UPP89. Estos tres últimos le otorgaron legiti-
midad al triunfo de Maduro con el 67. 7% del 
total de votos, a pesar de los intentos por des-
estimar los resultados (Notimex, 2018).  

Desde ese punto se encontró un quiebre no 
sólo en la oposición al presentarse a elec-
ciones, sino dentro del mismo pueblo entre 
seguir o no seguir con el chavismo. Estas du-
das sólo fueron el resultado de una mala ad-
ministración de los recursos, una crisis institu-
cional y falta de liderazgo. El presidente vene-
zolano trató de aprovechar ese momento de 

                                                                                  
Un Nuevo Tiempo, La Causa Radical, Movimiento al Socialis-
mo, Vanguardia Popular.  

Estados Unidos 

congeló los bonos 

que emitía Citgo, 

la filial de PDVSA 

en territorio 

estadounidense…  



  José Antonio Hernández Macías 

 

 

 CARICEN 13PÁG. 12 

 

unidad para hacerle frente a la inestabilidad, 
no obstante la situación ya lo había rebasado 
interna y externamente.  

Nicolás Maduro buscó apoyo en potencias 
emergentes como China, Rusia e Irán para im-
pulsar el proyecto de la multipolaridad, esto 
significó la presencia directa de otros actores 
influyentes en el “patio trasero” de Estados 
Unidos, acción que fue mal vista y calificada 
como peligrosa para los intereses estadouni-
denses. En este tenor, la región latinoamerica-
na se reconfiguró políticamente: en Ecuador, 
Lenin Moreno retomó las ten-
dencias de derecha que había 
mantenido Quito hasta antes del 
gobierno de Rafel Correa; en 
Brasil, asume el poder Jair Bol-
sonaro, pertenenciente a la ex-
trema derecha; en Colombia, 
triunfa el partido conservador 
representando por Ivan Duque; 
en la contraparte, México se po-
sicionó con el gobierno progre-
sista de Andrés Manuel López 
Obrador, en Cuba ganó Miguel 
Díaz-Canel, y en Venezuela, 
mantuvo el poder Nicolás Ma-
duro, quedando dividido el sub-
continente latinoamericano.  

Las nuevas relaciones internacionales de Ve-
nezuela se vieron configuradas a través del 
marco de la crisis institucional, política y eco-
nómica que afronta hasta el momento, lo que 
comenzó a aislarla política y económicamente, 
ya que sus fondos en el extranjero fueron con-
gelados evitando la compra de insumos para la 
industria, productos de primera necesidad, en-
tre otros artículos, lo que en consecuencia ba-
jó la calidad de vida de los venezolanos. Esta-
dos Unidos congeló los bonos que emitía 
Citgo, la filial de PDVSA en territorio estado-
unidense, lo que sumió aún más a Caracas. 
Los préstamos emitidos por China y Rusia le 
brindaron un margen de maniobra para poder 
seguir promoviendo el Socialismo del siglo 
XXI dentro del territorio venezolano.  

En este marco, las tensiones se han ido endu-
reciendo y la crítica internacional ha ido ori-
llando a Nicolás Maduro a aceptar el fracaso 
del modelo económico. Venezuela ha sido 
cercada económica y militarmente,11 lo que en 
términos sociales ha promovido una migra-
ción masiva que aunque si bien ha sido nu-
merosa, no se le puede denominar “éxodo ve-
nezolano” como varios medios de comunica-
ción le nombraron. Por su parte, Colombia ha 
aprovechado la situación con el objetivo de 
recibir cooperación económica para hacerle 
frente a la migración descontrolada venezola-

na; sin embargo esto sólo ha si-
do percibido como una excusa 
para obtener dólares y apoyar 
campañas contra Maduro.  

Al comenzar el 2019, se produjo 
un nuevo episodio en la crisis 
venezolana: el 10 de enero Ni-
colás Maduro se juramentó ante 
la Asamblea Nacional como 
presidente para el periodo 2019-
2025. Días después, el 23 de 
enero, Juan Guaidó, miembro 
de la oposición, se proclamó 
“presidente encargado” de la 
República Bolivariana de Vene-
zuela. 

Tras un emotivo discurso en la Plaza de Bolí-
var, y contando con el apoyo de Estados Uni-
dos y el Grupo de Lima, se comenzó a hablar 
de un Golpe de Estado y de un presidente au-
toproclamado. Esto no sólo implicó distur-
bios dentro del territorio venezolano, sino que 
abrió un abanico de opiniones alrededor del 
mundo. Si bien es cierto que en un momento 
dado Juan Guaidó contaba con el apoyo de la 
mayoría de los países latinoamericanos,12 a ni-

                                                            
11 Para más información véase Ceceña (2019). 
12 El gobierno de Juan Guaidó tiene el respaldo de 52 países del 
mundo, entre ellos miembros de la Unión Europea, Estados 
Unidos, el Grupo de Lima. Por otra parte, el gobierno de Ni-
colás Maduro posee el reconocimiento de 64 Estados, entre los 
que destacan los miembros de la Unión Africana, parte de los 
países del Caribe y de Oriente Medio; y 15 países se han decla-
rado neutrales.  
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vel continental e internacional no se logró un 
consenso en el actuar respecto a Venezuela.  

A la luz de los anteriores hechos, Colombia 
recobró toda la atención mundial, pues se 
convirtió en el eslabón más fuerte de los paí-
ses contrarios al gobierno de Maduro, después 
de que México mantuviera una posición neu-
tral y no se sometiera a los intereses estado-
unidenses. A través del territorio colombiano 
y brasileño se ha intentado ingresar ayuda hu-
manitaria proveniente de Estados Unidos, sin 
embargo el gobierno venezolano no ha permi-
tido la entrada al país argumentando que la 
ayuda es un pretexto para la injerencia y la in-
tervención militar estadounidense.  

Estos actos han llevado a nombrar a Colom-
bia como el epicentro de la cruzada interna-
cional contra el gobierno de Ni-
colás Maduro, de acuerdo a al-
gunos medios internacionales 
(BBC, 2019). Tal afirmación no 
sólo ha tenido que ver con la 
disposición de Iván Duque para 
destituir a Maduro del cargo, si-
no que obedece a la cercanía 
geográfica. Este nivel crítico en 
las relaciones no se veía desde 
2008, cuando Hugo Chávez y 
Álvaro Uribe protagonizaron 
una crisis diplomática que de-
mandó la mediación de los paí-
ses de la región. 

Cualquier descenlace, negativo o positivo, ten-
drá serias implicaciones para Colombia. En 
este momento, Colombia corre riesgos tales 
como que la violencia en la frontera escale al 
grado de un conflicto armado (Posada, 2019). 
En este hito, el gobierno de Duque se ha 
mantenido en la disposición de apoyar el cer-
co contra Venezuela para lograr la “liberación 
del pueblo venezolano”. Si bien es cierto que 
Colombia posee 9 bases militares estadouni-
denses, no se puede negar el apoyo militar, 
político y económico que está recibiendo Ve-
nezuela de Rusia, China, India, Turquía e Irán, 

lo que sin duda rebalancea el equilibrio de po-
der en el Gran Caribe.  

En conclusión, es posible buscar una solución 
de fondo en la que las herramientas diplomáti-
cas y el diálogo permitan afrontar los conflic-
tos que afectan a las poblaciones limítrofes 
que conviven en ambos lados de la frontera. 
De modo que, continuar con un diálogo per-
manente y con el acompañamiento de países 
latinoamericanos e instancias de diálogo como 
la UNASUR o la CELAC, aportaría un gran capi-
tal para solucionar los problemas fronterizos 
entre ambos países. 

En cuanto a la crisis venezolana, no se puede 
ni debe afirmar un escenario en concreto. La 
situación que afronta Caracas en este momen-
to ha dimensionado el valor geopolítico de la 

región no sólo para Estados 
Unidos, sino para potencias 
extra regionales y para la misma 
Colombia. Se debe hacer uso de 
los mecanismos contemplados 
dentro de los esquemas de inte-
gración para la resolución de 
controversias, como la Zona de 
Paz firmada por los 33 miem-
bros de la Comunidad Latino-
americana, en 2013.  

Esta coyuntura que se nos pre-
senta en la región tendrá reper-
cusiones directas en el devenir 
de nuestros pueblos, por ello es 

de suma importancia vislumbrar que si esta 
maniobra –orquestada por Estados Unidos y 
sus aliados regionales en contra de Venezue-
la–, resulta exitosa, se convertirá en una ame-
naza directa a todos los gobiernos, frentes y 
movimientos sociales que representen alterna-
tivas al pensamiento hegemónico. En Vene-
zuela se decide gran parte del futuro de la re-
gión y el espacio de la frontera colombo-vene-
zolana será la piedra angular de este conflicto. 
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